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con lluvias en verano (Figuras 5 y 6).  En los
valles bajos, por ejemplo en el cañón El Huajuco
y en porciones de la llanura de sotavento del
municipio de Santiago, las condiciones climá-
ticas pertenecen al tipo (A)Cx’ o subtropical
con lluvias escasas todo el año (Figura 7). En
las partes altas de la Sierra Madre Oriental, y
a muy corta distancia de la ciudad de Mon-
terrey, como en el parque ecológico Chipinque
o la Laguna de Sánchez (ésta con clima Cb o
templado propiamente dicho; Figura 8), las
condiciones climatológicas son más atempe-
radas; tal circunstancia hace muy atractivo,
ante los ojos de visitantes y turistas por igual,
el ascender a lugares cuya altitud rebasa los
1 500 m, para poder practicar caminatas,
observar el entorno inmediato o disfrutar
condiciones de confort ambiental más agrada-
bles. La distribución de la lluvia, concentrada
entre junio y octubre, asegura para el resto
del año cielos despejados y temperaturas
medias no inferiores a 10° C (García, 2004).
Los recursos hídricos no son numerosos
en la ZMMY, en forma de ríos perennes y
caudalosos; el elemento más evidente de la
hidrología superficial es el río Santa Catarina
que muestra un estiaje muy marcado a lo largo
del año; sin embargo, en la época de lluvias,
puede ser un vector de peligro, como lo ates-
tigua la historia urbana reciente; el hecho más
claro se registró en 1989, cuando las precipita-
ciones extraordinarias provocadas por el
huracán Gilberto sobresaturaron de agua e
hicieron reventar el cauce de esta corriente, lo
que originó inundaciones y muerte en las
partes más cercanas a sus bancos. Así, durante
Figura 5. Mina. Figura 6. Monterrey.
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buena parte del año, este río que cruza la ciu-
dad de Monterrey no puede ser considerado
como atractivo para el turismo. Las otras
corrientes que escurren en las proximidades
de la ZMMY son arroyos, de menor dimensión
que el río Santa Catarina, que bajan por los
diferentes cañones formados entre cada uno
de los distintos bloques de la sierra; estos cau-
ces ahora son aprovechados para practicar
actividades como el descenso a rappel.
La cubierta vegetal y la fauna que ahí habi-
ta, tanto en ámbitos secos como templados,
se ha considerado, en fechas recientes, como
un potencial natural para la actividad
turística, por ejemplo, el avistamiento de aves,
la apreciación de especies de plantas xerófitas
o de pinos y encinos; esto, a semejanza de lo
que ocurre con la promoción y uso del relieve
y agua en la Sierra Madre Oriental, está más
asociado con las nuevas formas de practicar
el turismo, el que provoca bajo impacto en el
lugar de acogida.  En una línea de dirección
sureste-noroeste, paralela a la urbe regiomon-
tana, se extiende el Parque Nacional Cumbres
de Monterrey que, desde 1939, fue declarado
zona protegida por su alto grado de biodi-
versidad, en una superficie cercana a las 250
mil hectáreas. Esta vecindad entre parque y
zona urbana favorecerá, en el futuro mediato,
la proliferación de lugares y actividades no
estereotipados que ofrezcan nuevos
productos turísticos en esta parte de México.
En forma general, los recursos naturales con
los que cuenta la ZMMY para impulsar al
turismo se hallan hacia el sur de la
aglomeración urbana, tanto por la presencia
misma de la sierra como por los pequeños
cuerpos y corrientes de agua superficial y la
cubierta vegetal que sigue un etapismo que
abarca condiciones ecológicas tanto áridas
como templadas, conforme se asciende de la
llanura costera del Golfo a la Sierra Madre
Oriental.
El patrimonio regional cultural de Mon-
terrey, que se promueve como recurso para la
actividad turística, está fuertemente asociado
con la historia económica de la aglomeración
urbana.
Al ser, desde hace más de cien años, un nodo
manufacturero de primera jerarquía, la apa-
riencia del entorno citadino otorga una imagen
a Monterrey que difiere mucho del arquetipo
turístico prevaleciente en otros lugares de
México. Sin embargo, dentro de este escenario
aparentemente poco proclive a atraer turistas,
existen varios lugares que como consecuencia
de la habilitación de espacios que pertenecían
al ámbito de la arqueología industrial, han
sido abiertos al público en general. De entrada,
los viejos inmuebles ocupados por fábricas,
como el de la Cervecería Cuauhtémoc-
Moctezuma, se promocionan con el fin de
allegar visitantes y turistas mediante la
apertura, en este caso, del Salón de la Fama y
el Museo del Béisbol. El Parque Fundidora es
otro ejemplo en el mismo tenor: un gran espa-
cio abierto que contiene las viejas construc-
ciones de la acería, ahora renovadas y que se
aprovechan con diversos fines, desde la orga-
nización de congresos internacionales, alo-
jados en el Centro Internacional de Negocios o
CINTERMEX, hasta la ejecución de acti-
vidades al aire libre.  En un contexto diferente
al de la industria, las añejas instalaciones del
Campo Militar se encuentran ahora ocupadas
por el Parque Niños Héroes, complejo consti-
tuido por museos, aviario, jardín botánico y
un lago artificial, al sur de la sede de la Univer-
sidad Autónoma de Nuevo León (Cuadro 2 y
Figura 4).
A partir de 1984, y después de la inaugura-
ción de la Gran Plaza (cuya construcción en sí
dota de un nuevo atractivo a la ciudad), crece
la disponibilidad de infraestructura que ha
sido utilizada para promover el turismo en
Monterrey (Garza, L., 1995).  Es evidente este
crecimiento, por ejemplo, en la declaración de
parques históricos, como el del Obispado y en
la modernización de viejas instalaciones,
como en el caso del nuevo teleférico que
permite el acceso a las grutas de García.  Sin
embargo, la infraestructura está aglomeradaÁlvaro Sánchez Crispín, Álvaro López López y Enrique Propín Frejomil
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Cuadro 2.  ZMMY: recursos culturales para la actividad turística